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Después de la magnífi ca acogida que tuvo la presentación de la revista Visión Natural en octubre pasado, inau-
guramos este año 2021 con un nuevo número, buscando dar continuidad a este ilusionante proyecto. Incidimos 
en los mismos objetivos: trasladar al lector la extraordinaria biodiversidad de Sierra Bermeja y su entorno a través 
de fotografías que hablan por sí mismas, si bien aparecen contextualizadas con interesantes textos a cargo de co-
laboradores de nuestro equipo asesor.

Este segundo número ha salido adelante gracias el apoyo institucional de los ayuntamientos de Casares, Alpan-
deire y Estepona, y de la Diputación Provincial de Málaga, cuyo Centro de Ediciones (CEDMA) ha sufragado los 
gastos de impresión del número que tiene entre sus manos. 

En relación al elenco de personas que participan en cada número, que son la piedra angular de la revista, con 
enorme satisfacción comunicamos la nueva incorporación a Visión Natural de fotógrafos con una gran trayectoria 
profesional de prestigio nacional y premios internacionales. La calidad de sus obras está a la altura de la importan-
cia de la biodiversidad que captan: la de esta isla biogeográfi ca del sur peninsular, que es Sierra Bermeja. 

Comenzamos esta edición con un artículo dedicado a la avifauna del macizo bermejense, en particular a las 
aves forestales invernantes en esta montaña. El texto empieza describiendo el paisaje característico del bosque 
de pinsapos que alberga la cumbre de los Reales, para enumerar la nutrida relación de especies presentes en este 
entorno y sus cielos. Es precisamente el pinsapar, el protagonista de la portada y el objeto del segundo de los 
artículos, otorgando la importancia que merece a una de las joyas botánicas de Sierra Bermeja. Además de aportar 
un colorido y unos paisajes boreales a esta montaña, el texto nos ilustra acerca de las características que hacen 
más vulnerable este pinsapar sobre peridotitas en comparación con el resto de pinsapares existentes en España.

Como novedad, inauguramos una sección en Visión Natural que albergará una muestra de sobresalientes tra-
bajos fotográfi cos sin encuadrar en torno a un tema, la fotogalería, donde las obras expuestas hablarán por sí 
mismas como manifestaciones artísticas que son. 

El camaleón común, con poblaciones relativamente importantes en el piedemonte de Sierra Bermeja; las segun-
das partes de los artículos sobre mamíferos y hongos que incluía el primer número de la revista; los mantodeos, 
con hasta ocho tipos de las comúnmente llamadas mantis presentes en Sierra Bermeja y su entorno inmediato, 
y el poco conocido ortóptero Canariola quinonesi, protagonizan el resto de contenidos que incluye este número.

Estamos muy ilusionados con las perspectivas que se abren para Visión Natural, pero también satisfechos 
sabiendo que los contenidos contribuyen a reforzar el conocimiento popular que se tiene sobre este singular y 
querido espacio natural: Sierra Bermeja.

 Ismael Pérez
 Editor
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INTRODUCCIÓN

Vista aérea de Los Reales de Sierra Bermeja
Fotografía: Daniel Blanco · DJI Mavic Pro

Ayuntamiento de Jubrique
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AVES AVES

El frío y la humedad van calando desde la nuca hasta la espalda buscando los huecos de 
mi ropaje mientras aguardo a que el sol se atreva a salir tras el horizonte marino en un 
espacio donde el pinar y el pinsapar se mezclan. Los jirones de nubes se enredan en las 

ramas de los pinsapos y se convierten en gotas de agua, que van cayendo mansamente sobre 
el musgo que tapiza las rocas. Y a esa hora tan temprana ya andan los lúganos (Spinus spi-
nus) metiendo sus picos entre las piñas, afanados en conseguir un buen desayuno a base de 
piñones. Igual que los pinzones reales (Fringilla montifringilla), los esporádicos verderones 
serranos (Serinus citrinella) o los piquituertos (Loxia curvirostra), son fringílidos que solo va-
mos a poder ver en invierno. Acompañados, eso sí, por otras especies que, aunque presentes 
todo el año, en estas fechas ven reforzadas sus poblaciones con migrantes norteños, como 
el picogordo (Coccotraustes coccotraustes), el pinzón vulgar (Fringilla coelebs), los verderones 
(Carduelis chloris) y los abundantes verdecillos (Serinus serinus).

TEXTO: DAVID TORRALBA

INVERNANTES

HERRERILLO COMÚN (Cyanistes caeruleus) 
Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D300, 700 mms., 1/125 seg., F8, ISO 400

FORESTALES
Aves

PIQUITUERTO (Loxia curviristra) 
Fotografía: Fran Alfonseca
Nikon D500, 440 mms., 
1/160 seg., F6.3, ISO 1000 

en Sierra Bermeja



Y mientras los lúganos espulgan las piñas, otros pequeños pa-
seriformes van tras sus pasos, aprovechando que estos ruidosos 
fringílidos dejan caer piñones y ponen en fuga a muchos insectos. 
Los agateadores comunes (Certhia brachydactyla), que también 
ven incrementados sus efectivos en Sierra Bermeja en estas fe-
chas gracias a ejemplares norteños, siguen atentamente sus pasos. 
Igual que mitos (Aegithalos caudatus), carboneros garrapinos 
(Parus ater), herrerillos capuchinos (Parus cristatus), carboneros 

comunes (Parus major) y herrerillos comunes (Parus caeruleus). 
Los dos últimos también son más abundantes en nuestros montes 
en invierno, gracias a las migraciones. En cambio, el mito, abun-
dantísimo en época estival en el piedemonte, prefi ere hacer una 
migración altitudinal, expandiéndose en invierno también por las 
zonas altas en su afanosa búsqueda de recursos alimenticios.

El característico reclamo del trepador azul (Sitta europaea) nos 
indica muchas veces la presencia de otro insigne forastero que 
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CARBONERO COMÚN (Parus major)
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 1/320 seg., F5, ISO 320

TORCECUELLO (Jynx torquilla)
Fotografía: Juanma Hernández

Nikon D300, 500 mms., 1/250 seg., F6.3, ISO 320
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GATO MONTÉS (Felis silvestris)
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 550 mms., 1/2000 seg., F6.3, ISO 400 

PINZÓN VULGAR
(Fringilla coelebs) 

Foto: José Antonio Díaz
Nikon D300s, 

500 mms., 
1/2500 seg., 

F5.6, ISO 1000

PINZÓN REAL
(Fringilla montifringilla)  
Foto: Juanma Hernández
Nikon D300, 
500 mms., 
1/400 seg., 
F7.1, ISO 200



AVES AVES
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decide invernar en Sierra Bermeja y su piedemonte: el torcecuello 
(Jynx torquilla). Y es que a esta pequeña ave azul no le hace mucha 
gracia la competencia del pícido en su búsqueda de insectos sobre 
los troncos.

El sol sube sobre el mar y bandadas de algunas aves migratorias 
que invernan en Sierra Bermeja se hacen notar atravesando el aire 
en sus desplazamientos de bosquete en bosquete. Son los zorza-

les comunes (Turdus philomelos) y los zorzales alirrojos (Turdus 
iliacus), que no tienen remilgos en formar pequeñas bandadas 
mixtas entre las que también pueden estar los residentes durante 
todo el año: los zorzales charlos (Turdus viscivorus). Juntos, pero 
no revueltos, se afanarán por buscar su alimento por el suelo del 
bosque, removiendo piedras, escarbando y metiendo el pico allá 
donde haya promesa de encontrar algún suculento bocado. Y por 

su carácter gregario, moviendo todo de tal manera que ponen mu-
chos más recursos disponibles de los que terminan aprovechando. 
Algo que saben bien tres pequeñas aves: el chochín (Troglodytes 
troglodytes), que en Sierra Bermeja tiene un importante área de in-
vernada para las poblaciones norteñas, aunque está presente todo 
el año; el petirrojo (Erithacus rubecula), que, aparte de incrementar 
sus efectivos en invierno por migrantes, también realiza una migra-

Enero 2021  ·                                       11

El sol sube sobre el mar... y bandadas 
de algunas aves migratorias que invernan 

en Sierra Bermeja se hacen notar atrave-
sando el aire en sus desplazamientos de 

bosquete en bosquete”
de algunas aves migratorias que invernan 

”
de algunas aves migratorias que invernan 

en Sierra Bermeja se hacen notar atrave-

”
en Sierra Bermeja se hacen notar atrave-

sando el aire en sus desplazamientos de ”sando el aire en sus desplazamientos de ”bosquete en bosquete”bosquete en bosquete

”
El sol sube sobre el mar... y bandadas 

”
El sol sube sobre el mar... y bandadas 

de algunas aves migratorias que invernan 

”
de algunas aves migratorias que invernan 

en Sierra Bermeja se hacen notar atrave-

”
en Sierra Bermeja se hacen notar atrave-

ZORZAL COMÚN (Turdus philomelos) 
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D500, 390 mms., 1/500 seg., F6.3, ISO 800

LÚGANO (Spinus spinus) 
Fotografía: Ismael Pérez

Nikon D500, 420 mms., 1/1000 seg., F5.6, ISO 400

HERRERILLO CAPUCHINO (Parus cristatur) 
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 400 mms., 1/1000 seg., F6, ISO 1600

PETIRROJO (Erithacus rubecula) 
Fotografía: Miguel Ángel Díaz

Nikon D300s, 500 mms., 1/1000 seg., F4.5, ISO 320
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ción altitudinal, desplazándose desde el piedemon-
te donde cría hacia las cumbres; y el discretísimo 
acentor común (Prunella modularis), éste sí solo 
presente en nuestros montes en invierno, que suele 
“camufl arse” entre bandadas de otras aves, aunque 
algunos ejemplares venidos de países más al nor-
te que el nuestro, no tienen reparos en acercarse 
muchísimo a los humanos que visitan el Refugio de 
Los Reales, a cambio de algunas migajas de pan.

Los abundantísimos mosquiteros comunes 
(Phylloscopus collybita), que inundan toda clase 
de ecosistemas donde haya árboles o arbustos en 
el invierno de Sierra Bermeja, hacen que repare en 
otros pequeños pájaros que prefi eren maniobrar en 
las alturas de las copas: los residentes reyezuelos 
listados (Regulus ignicapillus), que en estas fechas 
deben ser hospitalarios con sus congéneres migran-
tes. Mientras observo sus evoluciones, un arrendajo 
(Garrulus glandarius) avisa de la presencia de algún 
depredador. En efecto, no hay uno sino dos: a me-
dia altura de un pinsapo, protegido por el ramaje, 
un gavilán (Accipiter nisus), seguramente migra-
dor y no local, observa cómo sobrevuela el bosque 
bermejo un busardo ratonero (Buteo buteo), que, 
a juzgar por la escasa decisión que muestra en su 
vuelo, a buen seguro también es un joven invernan-
te intentando adquirir experiencia de caza en cli-
mas más benignos que los de su lugar de origen.

 A media altura de un pinsapo, 
protegido por el ramaje, un 
gavilán seguramente migrador 
y no local, observa como 
sobrevuela el bosque bermejo 
un busardo ratonero

ACENTOR COMÚN (Prunella modularis) 
Fotografía: Juanma Hernández

Nikon D300, 500 mms., 1/250 seg., F7.1, ISO 400
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protegido por el ramaje, un 

GAVILÁN (Accipiter nisus) 
Fotografía: Francisco Guerrero
Nikon D500, 310 mms., 1/400 seg., F5.6, ISO 2500

ARRENDAJO (Garrulus glandarius) 
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D500, 220 mms., 1/250 seg., F8, ISO 800

Arriba: COLIRROJO TIZÓN (Phoenicurus ochruros) 
Fotografía: Miguel Ángel Díaz - Sony DSLR-A700, 400 mms., 1/250 seg., F10, ISO 200

Izquierda: MOSQUITERO COMÚN (Phlloscopus collybita) 
Fotografía: José Antonio Díaz - Nikon D2x, 400 mms., 1/250 seg., F6.3, ISO 200
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EL PINSAPO Y EL PINSAPAR
Sabemos de la importancia de Sierra Bermeja, pero ¿de 

qué hablamos al citar un “pinsapar” en ella? Se trata de 
un bosque de pinsapos (Abies pinsapo Clemente ex Bo-
iss., familia Pinaceae, una conífera gimnosperma) un abe-
to esquizoendémico, que se formó al mismo tiempo que 
otros congéneres de otras partes del Mediterráneo (Arge-
lia, Líbano, Grecia, Italia, etc) a partir de un ancestro hace 
cientos de miles de años. Nuestro pinsapo es por tanto un 
abeto endémico de la Serranía de Ronda, con su pariente 
más cercano en el Rif marroquí, llamado Abies maroccana, 
y otros parientes a lo largo y ancho de la cuenca medite-
rránea. Tiene también un pariente cercano, que viene por 
otro linaje, que es el abeto del norte (Pirineos, montañas de 

Europa) o Abies alba, con el que incluso puede hibridarse.
El nombre autóctono (pinsapar) deriva del nombre de 

la especie (pinsapo), y sirve para designar, por tanto, una 
formación arbórea, boscosa, dominada por Abies pinsapo, 
caracterizada por determinadas especies fl orísticas del so-
tobosque (plantas con semilla, briófi tos y líquenes), cuyas 
condiciones ecológicas dependen precisamente de la espe-
sura de los abetos.

El bosque de pinsapos fue por primera vez descrito por 
el gran naturalista español Simón de Rojas Clemente el 3 de 
octubre de 1809, como “…una selva negra de pinsapos…” 
“…en las cumbres de los dos Reales…”, siendo el pinsapar, 
por tanto, estudiado y descrito por primera vez en Sierra 
Bermeja.

TEXTO
ANDRÉS V. PÉREZ LATORRE

EL

Sotobosque umbrío del pinsapar serpentinícola, 
rocas y troncos cubiertos de líquenes y briófi tos

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 12 mms., 1 seg., F13, ISO 100

de    Sierra Bermeja

Individuos de pinsapo (Abies pinsapo Clemente ex Boiss.) 
en las frías y venteadas cumbres de Sierra Bermeja

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 10 mms., 1/80 seg., F11, ISO 500
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Pinsapar nevado. El bosque de 
pinsapos se localiza en umbrías 
elevadas y frías, entre 1.100 y 
1450 metros
Fotografía: Rafa galán
Canon 5D Mark III, 24 mms.,
1/125 seg., F9, ISO 200
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El helecho águila (Pteridium aquilinum) es un componente 
frecuente en el sotobosque del pinsapar serpentinícola y 

muestra frondes caducas en otoño
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 10 mms., 1/8 seg., F13, ISO 100

TIPOS DE PINSAPAR
Quizá lo más extendido es pensar que el bosque de pinsapos 

es algo homogéneo o que solo hay un tipo de pinsapar. No es así; 
existen hasta tres tipos de bosques de Abies pinsapo y el pinsapo 
además es parte de otras tres comunidades vegetales. Las dife-
rencias  entre los tipos de pinsapar son fl orísticas y ecológicas, así 
como dinámicas.

Los pinsapares con mayor extensión, son los que se desarrollan 
sobre sustratos calizos, margocalizos o arcillosos, y son denomi-
nados científi camente Paeonio broteroi-Abietetum pinsapo, por 
la presencia de peonías en el sotobosque. Sin embargo, existe un 
pinsapar distinto sobre dolomías, científi camente denominado 
Paeonio broteroi-Abietetum pinsapo juniperetosum phoeniceae, 
más pobre en especies del sotobosque y con fuerte presencia de la 
sabina mora (Juniperus phoenicea) y la aulaga endémica Ulex bae-
ticus subsp. bourgaeanus. Finalmente llegamos al tipo de pinsapar 
que nos incumbe, el que habita sobre peridotitas, llamado Bunio 
macucae-Abietetum pinsapo, con presencia de Cistus populifolius o 
Saxifraga gemmulosa bajo las copas, especies ausentes en el resto. 
El pinsapo también participa en sabinares de alta montaña, junto 
a la sabina postrada y el enebro común (Juniperus sabina y J. com-
munis) y en sabinares subrupícolas, junto a la sabina mora (Junipe-
rus phoenicea) y el enebro (Juniperus oxycedrus). Por último, Abies 
pinsapo forma pequeños grupos y aparece disperso en el ámbito de 
alcornocales con quejigo (Quercus suber, Q. broteroi) en las cuencas 
de los río Verde y Guadaiza y en Sierra de Alpujata.

Por tanto, y esto es muy importante de cara a la importancia del 
pinsapar de Sierra Bermeja, éste es un tipo que no existe en ningún 
otro lugar de la Serranía (ni en todo el Planeta, por cierto), lo cual es 
un argumento de peso para su salvaguarda o inclusión por ejemplo 
en un Parque Nacional que quisiera proteger a los pinsapares.

DISTRIBUCIÓN ACTUAL Y PRETÉRITA
Los bosques de Abies pinsapo están restringidos hoy día a la 

Serranía de Ronda, y aún más concretamente a unas pocas sierras 
escarpadas,  elevadas y lluviosas de esta zona de Andalucía, so-
bresaliente en diversidad biológica. Sin embargo, se sabe que en 
el pasado Abies pinsapo, a partir de datos polínicos y de carbones, 

estuvo más extendido, llegando casi hasta la costa malagueña y ga-
ditana y extendiéndose por varias serranías béticas.

En nuestra serranía, Abies pinsapo solo forma auténticos bosques 
en la Sierra del Pinar de Grazalema y serrezuelas satélites, en la 
Sierra de las Nieves, en la Sierra de Tolox y el Cerro Alcojona, en la 
Sierra Canucha de Ojén y en Sierra Bermeja, concretamente en Los 
Reales, su parte más occidental. Esto no quiere decir que no haya 
poblaciones o individuos aislados, incluso restos de pinsapares des-
truidos por el fuego, en otras sierras como Sierra Real, Cerro Abanto 
o Sierra Parda, llegando por el norte a la Sierra Prieta de Alozaina.

Individuo adulto de 
pinsapo, con ramas 

verticiladas y porte cóni-
co típico de los abetos y 
las coníferas en general
Foto: José Aragón Bracho

Fijifi lm X-S1, 7 mms., 
1/400 seg., F5.6, ISO 100
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LAS CONDICIONES DEL HÁBITAT Y SU ADAPTACIÓN
El pinsapar sobre peridotitas participa de condiciones comunes 

al resto de pinsapares, como es la elevada pluviosidad, por encima 
siempre de unos 1.000 litros por metro cuadrado al año, (técnica-
mente, un ombrotipo húmedo), considerable nivosidad invernal, 
su situación mayoritariamente en umbrías (zonas más frescas y 
húmedas que las solanas) y en zonas de elevada pendiente. Sin em-
bargo, el pinsapar de Sierra Bermeja también es especial en esto 
y se separa de los demás en aspectos de su hábitat, ya que se be-
nefi cia además de las frecuentes nieblas con origen en la zona del 
Estrecho de Gibraltar, que no alcanzan ni Grazalema ni Sierra de las 
Nieves por ejemplo; esto eleva el ombrotipo posiblemente a hiper-
húmedo (cercano a unos 1.300-1.600 mm al año; para hacernos una 
idea, en Málaga la media es cercana a 500 mm)

El pinsapar de Sierra Bermeja se desarrolla entre 1.100 y 1.450 
metros sobre el nivel del mar. Esto va a tener consecuencias 
bioclimáticas en las temperaturas, correspondiéndole un termoti-
po (piso bioclimático) de frontera entre el mesomediterráneo y el 
supramediterráneo, con una temperatura media de entre 11º y 13º 
C (para hacernos una idea. en Málaga la media es cercana a 18ºC). 
Esto signifi ca que la posibilidad de heladas y nevadas es alta duran-
te los meses invernales (diciembre, enero, febrero e incluso marzo).

Sin embargo, hay que destacar como contrapartida la sequía esti-
val, con varios meses prácticamente sin precipitación o muy baja, 
entre julio, agosto y septiembre, lo que el pinsapar relativiza gracias 
a sus adaptaciones xerófi las, su posición en umbría, la altitud y las 
nieblas veraniegas.

Pero la mayor originalidad del pinsapar bermejo viene derivada 
de la roca, el sustrato donde los pinsapos se aferran: las peridotitas. 
Se trata de un sustrato tremendamente difícil para la vida por varios 
factores: el suelo es casi totalmente rocoso, muy xérico, con défi cit 
de nutrientes, con abundante magnesio y falta de calcio, y como 
broche fi nal, rico en metales pesados muy tóxicos para la vida. Aun 
así, un bosque de pinsapos de más de 50 hectáreas se desarrolla en 
Los Reales de Sierra Bermeja, denotando la enorme capacidad de 
adaptación de nuestro abeto.

Estas características adaptativas (o funcionales) de A. pinsapo
pasan por ser un mesofanerófi to de hasta 30 metros, con hojas 
aciculares, esclerófi las y con duración de más de 5 años. Se trata 
por tanto de un árbol con capacidad dominante en la sucesión ve-
getal y adaptado tanto a frío y nieves como a sequías veraniegas. Su 
fenología es básicamente primaveral y otoñal, pues el crecimi-
ento o “despunte” ocurre en mayo (estación más favorable, con 
agua en el suelo y temperaturas suaves) y las semillas (piñones) se 
dispersan en otoño, con el sustrato comenzando a humedecerse y 
enfriarse, lo que es apropiado para su germinación.
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Las frecuentes nieblas en los pinsapares producen una precipitación 
oculta (criptoprecipitación) que les aporta un extra de humedad
Fotografía: Francisco Vázquez
Canon Powershot G5 X, 8,8 mms., 1/50 seg., F1.8, ISO 200

Piñas masculinas de Abies pinsapo, 
localizadas en ramas inferiores, son 

más pequeñas que las femeninas
Fotografía: Rafa galán
Canon 30D, 60 mms.,
1/80 seg., F5, ISO 100

La regeneración natural está presente 
en el pinsapar y facilitada por la propia 
protección de los pinsapos adultos
Fotografía: Pablo Aragón
Canon 6D Mark II, 32 mms., 
2 seg., F20, ISO 100

Yemas fl orales de Cistus populifolius subsp. major
(jara macho), un componente básico en el sotobosque 
y matorral de sustitución del pinsapar
Fotografía: Andrés V. Pérez Latorre
Nikon D500, 420 mms., 1/1000 seg., F5.6, ISO 400



EL PINSAPAR
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ESTRUCTURA Y COMPOSICIÓN FLORÍSTICA
El pinsapar bermejo es un bosque con tres estratos:
a/ un estrato arbóreo muy denso y umbrío de A. pinsapo, usual-

mente monoespecífi co, en el que solo en el borde del bosque apare-
ce Pinus pinaster, como “aviso” de lo que puede ocurrir si el pinsa-
par desapareciese por el fuego o fuese alterado de otro modo. Los 
troncos están prácticamente cubiertos de líquenes como Usnea 
fl orida, Pseudevernia furfuracea, Ramalina fastigiata o Cladonia 
fi mbriata, algunos de ellos indicadores de pureza del aire, encon-
trándose también el musgo endémico de Sierra Bermeja Lewinskya 
lamyana junto a Pseudorhynchostegiella duriaei (en peligro de 
extinción) e Isothecium algarvicum, catalogado como vulnerable.

b/ un estrato herbáceo y de matorral umbrófi lo con: Cistus po-
pulifolius, Pteridium aquilinum, Calamintha sylvatica y Rubia pe-
regrina. En suelos más húmedos de vaguada, se pueden observar 
Berberis hispanica y Rosa carioti.

c/ un estrato subrupícola, también con con musgos y líquenes 
cubriendo en este caso las rocas, pero también con pequeños cas-
mófi tos en las grietas, como Saxifraga gemmulosa (serpentinófi to 
endémico) o el helecho Asplenium adiantum-nigrum var. corun-
nense (serpentinófi to de amplio rango).

En las grietas y cubriendo el escaso suelo, se desarrolla una capa 
húmica, constituida sobre todo por acículas y escamas de piñas de 
A. pinsapo.

Cualquier alteración de uno solo de estos estratos conllevaría la 
pérdida de la denominación de bosque o de pinsapar, pues no es 
un pinsapar cualquier agrupación de A. pinsapo si no cumple esta 
defi nición holística de lo que es un bosque.

AMENAZAS Y CONSERVACIÓN
Los pinsapares constituyen un hábitat protegido nada menos que a 

nivel europeo, mediante la Directiva 92/43 de la Unión Europea, que 
se haya incluida en legislación estatal y autonómica. En concreto, el 
pinsapar de Sierra Bermeja se halla en la Zona Especial de Conserva-
ción de “Los Reales de Sierra Bermeja”, incluida a su vez en una red de 
espacios protegidos europea denominada NATURA 2000. Esto signi-
fi ca, según su artículo 6, que no se puede realizar ninguna actuación 
que lo altere y que todo proyecto que pudiera afectarlo ha de ser visa-
do ambientalmente en relación con la salvaguarda de la red.

En este sentido y como amenazas, hay que destacar como na-
turales, las infestaciones, a veces virulentas, de hongos parásitos e 
invertebrados xilófagos. Sin embargo, las amenazas principales son 
de origen antrópico, en concreto los incendios, pues Abies pinsapo
no posee defensas adaptativas contra el fuego. Por otro lado, hay 
que citar la contaminación del aire y suelos debida al polo químico 

de la bahía de Algeciras, que puede debilitar los árboles y hacer que 
sean menos inmunes a los hongos e invertebrados y a los periodos 
de sequía. Infraestructuras de telecomunicaciones en la cumbre 
de Los Reales han afectado al escaso bosque que existía en sola-
na. Finalmente, algo más reciente y aumentado por la pandemia, 
es el exceso de visitas en el pinsapar. Aunque afortunadamente el 
pequeño carril en curva no permite que se estacionen muchos co-
ches, un exceso de visitantes puede desestabilizar el sotobosque 
del pinsapar, por lo que es necesario que se establezca por la ad-
ministración competente (en este caso Consejería de la Junta de 
Andalucía), un cupo diario o semanal de visitas.

Como conclusión, el bosque de abetos mediterráneos de los dos 
Reales (Los Reales y Los Realillos) es único en el Planeta y como tal 
merece atención especializada y permanente, como la joya que es, 
al igual que Sierra Bermeja, que también es extraordinaria a nivel 
mundial..

Asplenium adiantum-nigrum var. corunnense es un helecho 
serpentinófi to propio del sotobosque del pinsapar
Fotografía: Andrés Pérez Latorre
Nikon D60, 52 mms., 1/30 seg., F5.6, ISO 450

El bosque de pinsapos (técnicamente Bunio macucae-Abietetum 
pinsapo) es un hábitat protegido por la Directiva 92/43UE

Fotografía: Andrés Pérez Latorre
Nikon D60, 18 mms., 1/200 seg., F7.1, ISO 100

Comunidades de líquenes y briófi tos se apoderan de troncos 
y rocas, favorecidos por la criptoprecipitación
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 18 mms., 1/20 seg., F3.5, ISO 400

EL PINSAPAR
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MANTODEOS MANTODEOS

Hasta ocho especies de mantodeos (orden Mantodea) están 
presentes en Sierra Bermeja y su entorno. Desde las pe-
queñas Ameles spallanziana (familia Amelidae), con sus ojos 

puntiagudos, hasta las grandes mantis africanas Sphodromantis 
viridis (familia Mantidae). 

El orden Mantodea se caracteriza por tener un cuerpo alargado, 
con el tórax que puede alcanzar casi un tercio de la longitud el ab-
domen, y una cabeza triangular, rematada en dos largas antenas 
fi liformes, con una movilidad casi de 360 grados, con grandes ojos 
compuestos con un campo visual completo sin apenas ángulos 
muertos. Pero lo que mejor caracteriza a los mántidos es la postura 
de su primer par de patas prensoras, que suele disponerse plegado 

y en suspensión, asemejando a una persona religiosa en actitud de 
rezo. Esa postura es la que les ha valido el nombre generalizado de 
“mantis religiosa” o “santa Teresa” para todo el grupo. En realidad, 
Mantis religiosa es el nombre de una de las especies más corpulen-
tas y comunes del orden Mantodea en Europa. 

Este grupo se relaciona con los exóticos insecto hoja o las mantis 
orquídea, especies que son el grado extremo de una estrategia que 
adoptan la mayoría de las mantis, la de camufl arse en el ambien-
te del suelo, pasando desapercibidas entre la hojarasca. La mejor 
especialista del camufl aje es la mantis palo, Empusa pennata (fami-
lia Empusidae), que luce un labrado en el abdomen que, en la ninfa, 
sin alas, se recurva como una semilla reseca. Sus gruesas antenas 

TEXTO: FELIPE ROMÁN

SIERRA BERMEJA
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Empusa pennata (ninfa)
Fotografía: Fran Alfonseca

Nikon D500, 105 mms., 
1/20 seg., F14, ISO 160

Empusa pennata 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/100 seg., F9, ISO 400



plumosas les dan a las mantis palo un aspecto más pérfi do, si cabe.
En su conducta depredatoria, las mantis basan su efi cacia en ver 

sin ser vistas, para lo que mantienen una quietud escultural, inmo-
vilidad que también le sirve para escapar de los muchos depreda-
dores que están al acecho para darse un atracón con ellas. Cuando 

la presa está a su alcance, en un rápido movimiento extienden sus 
patas delanteras a modo tenazas dentadas y atrapan a su víctima 
a la vez que la levantan del suelo, para que no puedan encontrar 
punto de apoyo. Así, pueden dar caza a presas mucho mayores que 
ellas. Una vez sujetas, la mantis segrega sus jugos digestivos y éstos 

Ameles spallanzania 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/125 seg., F11, ISO 200
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MANTIS AFRICANA (Sphodromantis lineola)
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/250 seg., F10, ISO 200

Fotografía: Ismael Pérez
Minolta Dynax 7D, 105 mms, 1/125 seg., F10, ISO 100

NINFA DE MANTIS AFRICANA (Sphodromantis lineola)
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 105 mms., 
1/20 seg., F6.3, ISO 800



disuelven los tejidos de la pobre víctima, que es absor-
bida poco a poco, ya prácticamente digerida. La escena 
hace apreciar a las mantis como seres despiadados y, 
hasta cierto punto, repelentes o intimidatorios. La intimi-
dación es llevada al extremo por la mantis mediterránea 
Iris oratoria, que despliega sus patas delanteras abiertas 
y amenazantes a la vez que extiende sus pequeñas alas 
de un intenso colorido, asimiladas a grandes ojos, para 
completar su escenifi cación. 

Es tal el instinto depredador de las mantis que si la 
hembra, de mayor tamaño, se siente necesitada, empe-
zará a devorar al macho durante la cópula, empezando 
por cortarle la cabeza. Este hecho, lejos de perjudicar la 
fecundación, estimula al macho que sigue bombeando 
su esperma hasta los órganos genitales internos de la 
hembra. Luego la hembra situará una ooteca envuelta 
en una estructura papirácea o ambarina, de la que emer-
gerán las nuevas ninfas, sin alas, que crecerán y se desa-
rrollarán hasta convertirse en adultos alados y con sus 
órganos genitales a punto para la procreación.

Pero la joya de las mantis del entorno de Sierra Ber-
meja es, sin lugar a dudas, una pequeña mantis endémi-
ca de la Península Ibérica que no desarrolla alas en su 
madurez sexual. Se trata de Apteromantis aptera, una 
mantis de ojos muy puntiagudos que vive en el matorral 
y que se encuentra seriamente amenazada de extinción. 
Las zonas donde vive esta mantis son zonas donde la 
especulación urbanística y la minería pueden acabar en 
los próximos años con su hábitat, aunque en la actuali-
dad, la recientemente descubierta población de la vertien-
te sur de Sierra Bermeja parece gozar de buena salud.

Los mantodeos son insectos depredadores y, por tanto, 
son benefi ciosos para agricultura, pues controlan las po-
blaciones de otros muchos insectos. Esta utilidad, a la que 
hay que añadir su belleza y, en algunos casos, su escasez, 
son motivos sufi cientes para admirarlas y protegerlas.
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MANTODEOS

MANTIS MEDITERRÁNEA (Iris oratoria)
Fotografía: José Aragón Bracho
Sony DSC-RX10M3, 35 mms., 
1/250 seg., F8, ISO 125

Apteromantis aptera
Fotografía: José Aragón Bracho
Sony DSC-RX10M3, 78 mms., 

1/250 seg., F8, ISO 160
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MANTODEOS

Empusa pennata
Fotografía: Fran Alfonseca

Nikon D500, 105 mms., 
1/1000 seg., F5, ISO 800

Ameles spallanzania
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 

1/100 seg., F10, ISO 200
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FOTOGALERÍA FOTOGALERÍA

La penetrante mirada del águila real
Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D810, 700 mms., 
1/1250 seg., F6.3, ISO 250

La cacería nocturna 
del mochuelo común
Fotografía: José Aragón Bracho
Canon 40D, 70 mms., 
1/250 seg., F11, ISO 100
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Retrato de buitre leonado 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D300, 500 mms., 

1/1600 seg., F5, ISO 800



fotogalería

FOTOGALERÍA FOTOGALERÍA

La caida de la hoja de los castaños en otoño
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 14 mms., 0,4 seg., F16, ISO 100

Otoño en el Valle del Genal, conocido como el Bosque del Cobre
 Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 13 mms., 1/13 seg., F11, ISO 100

Izquierda: Sierra Bermeja 
vista desde el Valle del 
Genal en otoño
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 18 mms., 
1/80 seg., F11, ISO 100

Detalles otoñales 
trás la lluvia

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 105 mms., 

1/5 seg., F11, ISO 100
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FOTOGALERÍA FOTOGALERÍA

Empusa pennata entre desenfoques
Fotografía: Fran Alfonseca

Nikon D5500, 105 mms., 1/200 seg., F7.1, ISO 200

Araña lince cazando a una abeja
Fotografía: José Aragón Bracho
Sony DSC-RX10M3, 81 mms., 
1/250 seg., F13, ISO 640

Contraluz de empusa pennata
Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D200, 70 mms., 1/13 seg., F3.5, ISO 100
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FOTOGALERÍA FOTOGALERÍA

Exhibición de macho barbón de avutarda en pleno cortejo nupcial 
Fotografía: Juanma Hernández

Nikon D300, 700 mms., 1/1300 seg., F8, ISO 250

La captura del cernícalo
Fotografía: Miguel Ángel Díaz

Canon 7D, 30 mms., 
0,3 seg., F2.8, ISO 200

Lucha de jilgueros
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 270 mms., 
1/2000 seg., F6.3, ISO 800

El bellísimo elanio azul 
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300, 700 mms., 1/1300 seg., F8, ISO 250



fotogalería
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FOTOGALERÍA FOTOGALERÍA

Zorro patrullando su territorio 
Fotografía: Miguel Ángel Díaz

Nikon D300, 700 mms., 1/1300 seg., F8, ISO 250

Izquierda: Chivo de 
cabra montés
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 550 mms.,
1/800 seg., F6.3, ISO 400

Derecha: El refl ejo 
del erizo

Foto: Fernando Castro
Nikon D300, 24 mms., 

1/250 seg., F10, ISO 200
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FOTOGALERÍA FOTOGALERÍA

La penetrante mirada del águila real
Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D810, 700 mms., 
1/1250 seg., F6.3, ISO 250

Arriba derecha: Niebla en 
Sierra Bermeja 

Fotografía: Rafa Galán
Fuji X-T20, 15 mms., 

1/70 seg., F5, ISO 640

Derecha: Arroyo del Infi erno 
en Sierra Bermeja

Fotografía: José Manuel 
Guerrero Tirado

Canon 7D, 30 mms., 
0,3 seg., F2.8, ISO 200

Arriba: El refl ejo de gavilán
Fotografía: Francisco Guerrero 
Nikon D500, 200 mms., 
1/2500 seg., F5.6, ISO 1000

Izquierda: Minúsculas setas 
en una hoja caida 
Fotografía: Fran Alfonseca
Nikon D500, 105 mms., 
1/250 seg., F14, ISO 800

fotogaleríafotogaleríafotogalería
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MAMÍFEROS MAMÍFEROS

La noche, el momento de actividad de la mayoría de mamífe-
ros de nuestro entorno, no es para nada silenciosa. Será el oído 
quien nos alerte muchas veces de la presencia de los mamíferos 

más abundantes: los roedores. En Sierra Bermeja, quizá el roedor que 
con más frecuencia pueda oirse, royendo en el suelo, sea el ratón 
moruno (Mus spretus), más pequeño que su primo el ratón case-
ro (Mus musculus) y que, a diferencia de él, prefi ere los espacios 
abiertos con pastizal o matorral, o incluso los pinares poco densos. 
En cambio, en las zonas con vegetación arbórea más densa será 

más fácil oír al ratón de campo o silvestre (Apodemus silvaticus), 
cuyo apellido latino ya deja clara su preferencia por las “selvas”. Y 

allá donde haya un suelo medianamente húmedo y fácil de excavar, 
nos encontraremos con el topillo mediterráneo (Microtus duodecim-

costatus), que habita tanto en las zonas boscosas de Sierra Bermeja 
como en las huertas que se cultivan a sus pies.

Si el ruido característico de los pequeños roedores proviene de 
los árboles o grandes arbustos en vez del suelo, es probable que 
nos podamos encontrar o con una rata negra (Rattus rattus) o 
con un lirón careto (Elyomis quercinus) que, a pesar de preferir 
bosques belloteros, tampoco hace ascos a los pequeños piñones 
y a los frutillos de numerosos arbustos bermejenses. Un espacio 

tranquilo para él, desde el que hacer incursiones a los castañares 
y alcornocales del Valle del Genal o a los que aún subsisten entre el 

litoral y Sierra Bermeja. 
Más amparadas por el ruido del agua de arroyos y ríos, podremos 

encontrar en las zonas bajas, no muy lejos de alguna zona ocupada por 
humanos, a la rata gris (Rattus norvegicus), que en estas zonas presenta un 
aspecto mucho más agradable de ver que el de sus congéneres obligados 
a vivir en alcantarillas. Más suerte tendremos si, en vez de una rata gris, lo 
que podemos observar es una rata de agua (Arvicola sapidus), pues lamen-
tablemente su número se ha ido haciendo cada vez más escaso en nuestros 
montes.

Una especie propia de los montes mediterráneos pero que, sin embargo, 
en Sierra Bermeja es bastante poco frecuente, es el conejo (Oryctolagus cu-
niculus). Las características del medio natural bermejense no son demasia-
do idóneas para que el simpático conejo alcance densidades importantes, 
cosa que sí hacía en el pasado en el piedemonte. Y quedan para el misterio 
el caso de las desaparecidas liebres de Sierra Bermeja, mencionadas en va-
rios textos de viajeros y cazadores e incluso recordadas en mi niñez, colgan-

TEXTO: DAVID TORRALBA PORTILLA

EN    SIERRA BERMEJA

RATÓN DE CAMPO (Apodemus silvaticus) 
Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D2x, 24 mms., 1/250 seg., F14, ISO 100
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do del cinto de algún cazador. Eran unas liebres pequeñas y rojizas, 
bastante distintas de las “liebres de llano”, que bien hubieran merecido 
un estudio taxonómico exclusivo. Desde los noventa del siglo pasado 
se puede afi rmar sin temor a equivocarse que las liebres, tanto las de 
“llano” como las de “sierra”, son ya un recuerdo. Ya no podremos saber 
si las liebres de sierra correspondían a la especie endémica de la penín-
sula (Lepus granatensis) y las de “llano” a reintroducciones de la espe-
cie europea (Lepus europaeus), o si las de “sierra” eran una variedad 
propia de estos montes bermejos de la liebre endémica peninsular.

Otra especie propia del monte mediterráneo es el lince (Lynx 
pardinus), que seguramente sería el principal predador de liebres y 
conejos en Sierra Bermeja, pero del que las últimas noticias conoci-
das datan de hace más de 30 años. El otro felino salvaje de nuestros 
montes, el gato montés (Felis silvestris), tampoco pasa por su mejor 
momento demográfi co: ya es raro oír los sordos maullidos noctur-
nos con los que anuncian su celo. 

Tras este estado de la cuestión podemos concluir que la apreciable 
población de pequeños roedores es consumida sin competencia por 
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ZORRO (Vulpes vulpes)
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 1/640 seg., F4.5, ISO 320

GINETA (Genetta genetta)
Fotografía: Miguel Ángel Díaz

Nikon D300s, 48 mms., 1/329 seg., F13, ISO 800
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GATO MONTÉS (Felis silvestris)
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 550 mms., 1/2000 seg., F6.3, ISO 400 



MAMÍFEROS MAMÍFEROS

NUTRIA (Lutra lutreola)

Fotografía (arriba): Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 1/125 seg., F6.3, ISO 200 

Fotografía (derecha): José Antonio Díaz
Nikon D2x, 160 mms., 1/250 seg., F2.8, ISO 160
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zorros (Vulpes vulpes) y ginetas (Genetta genetta) y por 
el grupo de mustélidos: las ubicuas garduñas (Martes 
foina), los cada vez más escasos turones (Mustela puto-
rios) y las velocísimas y nerviosas comadrejas (Mustela 
nivalis). Pero no son estos últimos los únicos mustélidos 
bermejenses: los tejones (Meles meles), aunque poco 
frecuentes en el entorno serrano, aún subsisten. 

También sobrevive una de las joyas faunísticas de 
Sierra Bermeja: la nutria (Lutra lutra), bien representa-
da en el río Genal y sus arroyos, y también en los ríos y 
arroyos de la solana, llegando a atreverse a buscar los 
peces de los que se alimentan en la propia costa, e in-
cluso, con la vergüenza ya perdida, en los estribos de los 
barcos pesqueros del puerto de Estepona.
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TEJÓN (Meles meles)
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D500, 500 mms., 1/320 seg., F6.3, ISO 800



46                                                   · Enero 2021 Enero 2021  ·                                       47

INSECTOS INSECTOS

Es de sobra conocida la riqueza faunística que atesora Sierra 
Bermeja en relación a las numerosas aves y mamíferos que 
alberga. Pero si por un instante bajamos la vista y nos dete-

nemos a curiosear entre la vegetación herbácea o buscamos entre 
los arbustos, se podrá observar la abundancia de insectos en ge-
neral y de ortópteros en particular, que se dan cita en este espacio 
serrano.

Nos ocupamos esta vez de Canariola quinonesi, un ortóptero 
muy poco conocido, descubierto hace relativamente poco tiempo y 
endémico de la Serranía de Ronda, que tiene en Los Reales de Sierra 
Bermeja una de las poblaciones más importantes. 

El género Canariola Uvarov, 1940, consta de cuatro especies, dos 
se encuentran en las Islas Canarias: C. nubigena y C. willemsei; las 
otras dos se distribuyen en ambos extremos de la Cordillera Béti-
ca: C. emarginata y C. quinonesi, por la parte oriental y occidental 
respectivamente. Cabe destacar que C. emarginata a su vez consta 
de una subespecie C. emarginata paynei que se distribuye por Sierra 
Tejeda, en el límite provincial de Granada con Málaga.

C. quinonesi es un ortóptero de reducidas dimensiones y aspecto 
frágil, de escaso dimorfi smo sexual, rondando sus dimensiones en-
tre los 12 mm de los machos y 15 mm de las hembras. Sus hábitos 
arborícolas y arbusticícolas, y su actividad crepuscular o nocturna y 
poco móvil, les hace pasar fácilmente desapercibidos. En reposo, los 
individuos prefi eren situarse sobre ramas que les sirven de sostén, 
donde se mimetizan perfectamente. Disponen el cuerpo estrecha-
mente unido al soporte, con las extremidades anteriores, medias y 
antenas hacia adelante, y las posteriores hacia atrás. Estas particula-
ridades ecológicas y biológicas han motivado que este taxón apenas 
haya tenido observaciones directas y sea una de las especies del or-
den orthoptera menos conocida de este espacio natural.

El régimen alimenticio de C. quinonesi parece ser omnívoro, 
aunque con una clara preferencia por la dieta insectívora. Se le ha 
observado sobre distintas especies vegetales, siempre y cuando 
cumplan las siguientes características: 

- De hoja ancha, como Cistus populifolius, que le sirve de refugio 
al posicionarse en el envés de la hoja y pasar inadvertido.

- En las ramas y corteza de Abies pinsapo, donde esta vez su plan 
de camufl aje es la homocromía, propiedad que tiene esta especie 
de presentar en su cutícula la misma coloración que el soporte don-
de se sitúa.

El ciclo fenológico puede abarcar aproximadamente (ya que 
hasta ahora no se sabe apenas nada sobre su biología) desde prin-
cipio de verano, cuando se encuentran ninfas en los primeros esta-
dios de desarrollo, hasta posiblemente fi nales de otoño y principio 
del invierno, dependiendo de las temperaturas y la facilidad para 
obtener alimentos.

Se distribuye por el piso bioclimático mesomediterráneo húme-
do, entre los 900 y 1.100 m de la serie de vegetación meso-suprame-
diterránea bermejense serpentinícola del pinsapo (Abies pinsapo), 
Bunio macucae-Abiteto pinsapo S. Esta especie tiene una clara pre-
ferencia hacia las zonas orientadas al norte y con escasa insolación. 

Para fi nalizar, podemos asegurar que el hecho de que Canariola 
quinonesi se haya refugiado en los últimos pinsapares maduros que 
quedan en la Serranía de Ronda, confi rma el valor que tiene este tipo 
de ecosistema como último refugio de la fauna entomológica. 

TEXTO E IMÁGENES: JUAN QUIÑONES

SIERRA BERMEJA

Canariola quinonesi

DE

Una de las

Canariola quinonesi (macho)
Nikon D7100, 105 mms., 

0,5 seg., F11, ISO 100
Canariola quinonesi (hembra)
Nikon D7100, 105 mms., 
0,8 seg., F11, ISO 100

FAUNÍSTICASjoyas
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Si bien es cierto que Sierra Bermeja 
sorprende con manifestaciones vi-
suales más evidentes como las que 

proporcionan sus paisajes, donde pinsapa-
res, pinares y una vegetación endémica tie- 
nen el protagonismo, su singular geología 
o su variada fauna, en particular las aves, 
insectos y arácnidos, desde la perspectiva 
micológica el asombro aumenta, pues en 
Sierra Bermeja pueden encontrarse espe-
cies de todas las familias de hongos supe-
riores, es decir, aquellos que tienen más de 
un milímetro de tamaño.

MICOLOGÍA

micología
TEXTO: DOMINGO LÓPEZ MONTES

DE SIERRA     BERMEJA

Amanita caesarea
Fotografía: José Antonio Díaz · Nikon D300, 24 mms., 1/4 seg., F11, ISO 320

LA   FASCINANTE

(SEGUNDA PARTE)



Coprinopsis picacea
Fotografía: José Antonio Díaz · Nikon D300, 24 mms., 1/8 seg., F16, ISO 200
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A través de magnífi cas imágenes, conti-
nuamos en Visión Natural divulgando la 
rica fl ora micológica de Sierra Bermeja y la 
variedad de formas y colores que adoptan 
los hongos. Aunque muchos de ellos son 
microscópicos, otros desarrollan aparatos 
reproductores de tamaño considerable, 
que se conocen con el nombre de setas, y 
son mucho más populares. Pero el mundo 
de los hongos es inmenso. El número de 
especies se cuenta por decenas de miles y 
cada año aparecen nuevos taxones. 

Los hongos juegan un papel muy impor-
tante en el equilibrio de los bosques y otros 

ecosistemas debido a la presencia de espe-
cies saprófi tas, parásitas y simbióticas. 

Los hongos saprófi tos se alimentan de 
materia orgánica en descomposición. Son 
muy benefi ciosos porque desintegran el 
material muerto y generan productos que 
son fácilmente asimilables por animales 
microscópicos y por las plantas.

Los hongos parásitos viven sobre ciertos 
huéspedes, tanto animales como vegeta-
les, a los que provocan enfermedades y a 
veces incluso la muerte.

Los hongos simbióticos viven asocia-
dos a plantas con las que establecen una 

MICOLOGÍA

Russula sp.
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 60 mms., 1/13 seg., F16, ISO 400

Russula lutea
Fotografía: Ismael Pérez 
Nikon D500, 105 mms., 
1/60 seg., F16, ISO 400



Mycena zephirus
Fotografía: Ismael Pérez · Nikon D500, 105 mms., 1/30 seg., F11, ISO 200
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relación benefi ciosa para ambos. Muchos de los 
hongos que viven en los bosques lo hacen de for-
ma simbiótica, formando micorrizas, uniendo 
sus micelios con las raíces de las plantas. Gracias 
a esta unión, la planta aumenta la capacidad de 
absorción por sus raíces de los elementos mine-
rales que el hongo le proporciona, a cambio de 
las sustancias orgánicas que este recibe de las 
propias plantas. 

El fenómeno micorrízico evidencia la nece-
sidad de la presencia de hongos en el bosque 
como elemento indispensable para la salud de 
los árboles. Por tanto, es necesario proteger los 
hongos y oponerse de modo enérgico a su in-
discriminada recolección, con mayores razones 
a su absurda destrucción que, a la larga, podría 
provocar la desaparición del bosque.

ASCOMICETOS Y BASIDIOMICETOS
En la clasifi cación de los hongos pueden 

distinguirse dos grandes grupos que se diferen-
cian en las estructuras productoras de esporas: 
ascomicetos y basidiomicetos. En los ascomi-
cetos, las esporas se desarrollan en órganos con 
forma de saco, llamadas ascas (o ascos). En los 
basidiomicetos, las esporas se desarrollan en ór-
ganos con forma de maza, llamadas basidios.

Otro grupo de organismos son los mixomi-
cetos, también presentes en Sierra Bermeja. 
Aunque no son considerados verdaderos hon-
gos, son igualmente estudiados por los micólo-
gos. 

En este número de Visión Natural están foto-
grafi ados dos hongos ascomicetos (Helvella elas-
tica y Morchella rotunda var. rigida). Respecto a 
las demás especies fotografi adas, todas son ba-
sidiomicetos. Hirneola auricula-judae (oreja de 
judas) es un basidiomiceto de la clase de los he-
terobasidiomicetos. Son hongos lignícolas y ge-

MICOLOGÍA

Entoloma sinuatum
Fotografía: Miguel Ángel Díaz

Nikon D300s, 60 mms., 1/30 seg., F11, ISO 400

Boletus aereus
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 60 mms., 
1/15 seg., F16, ISO 400

Psathyrella candolleana
Fotografía: Ismael Pérez · Nikon D700, 
105 mms., 1/60 seg., F13, ISO 200

Mycena haematopus
Fotografía: Ismael Pérez · Nikon D500, 

105 mms., 1/80 seg., F9, ISO 400

Cortinarius castaneus
Fotografía: Ismael Pérez · Nikon D500, 

105 mms., 1/200 seg., F10, ISO 200

Derecha (de arriba a abajo):
Helvella elastica

Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/125 seg., F8, ISO 400

Hirneola auricula
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 

1/80 seg., F6.3, ISO 400

Morchella rotunda var. rigida
Fotografía: José Antonio Díaz

Nikon D300, 105 mms., 
1/30 seg., F11, ISO 500

latinosos, que tienen los basidios tabicados 
vertical y horizontalmente, a diferencia de 
los homobasidiomicetos, que no lo tienen 
tabicado. El resto de fotografías pertenecen 
a hongos basidiomicetos de las familias de 
las agaricaceas (Agaricaceae), rusulaceas 
(Russulaceae) y boletaceas (Boletaceae).

En el número 1 de Visión Natural, la Hu-
maria hemisphaerica que aparecía foto-
grafi ada es un ascomiceto; Ceratiomyxa 
fruticosa es un mixomiceto; lycoperdom 
foetidumson son hongos basidiomicetos del 
orden de los gasterales (hongos en los que 
su himenio está protegido, encerrado en un 
peridium que se abre cuando maduran las 
esporas). Las demás especies fotografi adas 
(Hygrocibe lepida, Cortinarius castaneus, 
Mycena haematopus y Mycena zephirus) 
pertenecen a la familia de las agaricaceas 
(Agaricaceae), hongos con sombrerillo, pie y 
láminas. 
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La presencia de camaleón en los muni-
cipios en los que se integran las sierras 
bermejas es conocida a nivel local des-

de antiguo en algunos de estos municipios, 
entre los que destaca claramente Estepo-
na. Sin embargo, y a pesar de que personas 
muy mayores son conocedoras del animal y 
retrotraen su existencia en el municipio al 
tiempo de sus abuelos (con lo que hay que 
sospechar que el camaleón está presente 
en Estepona al menos desde mediados del 
s. XIX), no es hasta fechas relativamente re-
cientes cuando empieza a ser asumida su 
presencia en la literatura científi ca.

TEXTO: DAVID TORRALBA PORTILLA

LAS

de SIERRA BERMEJA

poblaciones

CAMALEÓN COMÚN (Chamaleo chamaleon)
Fotografía: Ismael Pérez
Minolta Dynax 7D, 100 mms., 1/250 seg., F9, ISO 100

CAMALEÓN COMÚN
DE

en el ENTORNO

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 105 mms., 
1/250 seg., F4, ISO 400



A nivel general, cabe considerar al cama-
león común como una especie endémica de 
la cuenca mediterránea, con una mayor dis-
tribución por la ribera sur y oriental (desde 
Marruecos hasta Turquía), siendo las pobla-
ciones de la península ibérica las únicas de 
la ribera norte, y, por esta cuestión, se duda 
sobre el origen antrópico o no de éstas. No 
obstante, el hallazgo de restos con una an-
tigüedad aproximada de unos 5.000 años 
parecen indicar que si se trata de una intro-
ducción, es bastante anterior al periodo de 
esplendor del comercio fenicio, con el que 
tradicionalmente se viene relacionando la 
presencia de camaleones en la península.

Está asumido que el camaleón se distri-
buye en la península desde antiguo y de for-

ma discontinua desde el Algarve portugués 
hasta Almería, siendo otras citas peninsula-
res seguramente debidas a introducciones 
mucho más recientes (fi nales de s. XX). Sin 
embargo, como se comentaba al principio, 
hay poblaciones históricas que han tardado 
bastante en ser recogidas por la literatura 
científi ca. Entre estas poblaciones destacan 
las de la Costa del Sol Occidental. 

En el entorno de Sierra Bermeja, las princi-
pales poblaciones de esta especie se encuen-
tran en Manilva, Casares y, sobre todo, en 
Estepona. Estas poblaciones se encuentran 
ligadas a cultivos en las zonas más costeras, 
especialmente si disponen de cursos fl uvia-
les cercanos. Así, en Manilva y Casares se 
encuentra una pequeña población en torno 

a la desembocadura del río Manilva, mien-
tras que en Estepona, la población más sa-
neada demográfi camente se encuentra entre 
la zona baja y desembocadura del arroyo de 
La Cala, y las zonas bajas y desembocaduras 
de los ríos Padrón y Castor.

Es necesario, sin embargo, hacer constar 
dos circunstancias que infl uyen notable-
mente en el área que realmente ocupan los 
camaleones. La primera es que el camaleón 
es una especie que puede cubrir grandes 
distancias (teniendo en cuenta su tamaño 
y velocidad de desplazamiento) durante la 
época de apareamiento y sobre todo, duran-
te la época de anidación. Si en la primera los 
más móviles resultan ser los machos (que en 
junio y julio son muy visibles atravesando 
carriles y carreteras), en la segunda las más 
móviles son las hembras cargadas de huevos 
que buscan zonas arenosas idóneas para su 
puesta. La segunda, a la que hay que hacer 
obligada referencia, es la fuerte presión ur-
banística que sufre la zona costera en estos 
municipios: precisamente, la zona más ape-
tecida por los camaleones que, ante esta pre-
sión, están reaccionando buscando nuevas 
ubicaciones.

Debido a esto, desde fi nales del s. XX se 
viene constatando un mayor número de 
avistamientos de la especie, bastante le-
jos de los núcleos costeros con reproduc-
ción confi rmada, destacando los realizados 
en algunos municipios del Valle del Genal 
(Genalguacil, Gaucín) en zonas próximas al 
curso del río Genal, e incluso en entornos 
plenamente bermejenses y a cotas bastan-
te más altas de las típicas de la especie (se 
han avistado ejemplares y hasta indicios 

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D7200, 400 mms., 1/2500 seg., F6.3, ISO 800
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Fotografía: José Antonio Díaz Rodríguez
Minolta Dynax 7D, 60 mms, 1/60 seg., F8, ISO 100

Fotografía: Ismael Pérez
Minolta Dynax 7D, 105 mms, 1/125 seg., F10, ISO 100



de reproducción en las cuencas altas de los 
ríos Padrón y Castor, por encima de los 900 
metros sobre el nivel del mar). Por otra par-
te, poblaciones reproductoras “históricas”, 
como la de la zona de Las Mesas en Estepo-
na, se han desplazado claramente hacia el 
río Guadalobón y sus afl uentes, y hacia otros 
cursos fl uviales próximos como el arroyo de 
Monterroso o Arroyo Vaquero, ocupando las 
zonas que mantienen cultivos de regadío o 
incluso cultivares antiguos de secano de al-
mendros, higueras y otras especies frutales. 
También, la población al oriente del casco 
urbano de Estepona, probablemente espo-
leada por la presión urbanística, está en-
contrando nuevas zonas de cría en las zonas 
medias de los ríos Padrón y Castor y el arroyo 
de La Cala, de modo que entre 2008 y 2016 se 
podía hablar de dos zonas de cría en la zona 
media del río Castor, una en las proximida-
des de la Charca de las Nutrias, y otra, ya en 
plena Sierra Bermeja, en el tramo de río cer-
cano a la Casa de Los Guardas. 

El fuerte dinamismo fl uvial en las últimas 
décadas, con crecidas de consideración, mo-
difi ca permanentemente estas zonas medias, 
obligando a las poblaciones de camaleón a 
resituar sus zonas de puesta (normalmente, 
en playas de río más o menos estables) por lo 
que no es de extrañar que aparezcan nuevas 
zonas de cría en los tramos medios de otros 
ríos bermejenses (Guadalmansa, Guadalmi-
na, etc.), a alturas que les permiten estar a 
salvo de la brutal dinámica constructora de 
la Costa del Sol, pero que mantienen hábitats 
y climas idóneos para la especie.
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Fotografía: Ismael Pérez
Minolta Dynax 7D, 105 mms, 1/100 seg., F9, ISO 100

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D7200, 600 mms., 
1/400 seg., F6.3, ISO 800

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D7200, 380 mms., 
1/1600 seg., F6.3, ISO 800
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El respeto por la naturaleza debe prevalecer sobre cualquier actividad desarrollada en el entorno natural. 

El presente código ético es la declaración de principios básicos para la práctica de nuestra actividad que establece AEFONA (Asociación Española 
de Fotógrafos de Naturaleza) con el fi n de instar a todos los fotógrafos de naturaleza a que lo asuman como un compromiso personal. 

1. El fotógrafo de la naturaleza debe refl ejar fi elmente las situaciones naturales y evitar sufrimientos, perturbaciones o interferencias en el compor-
tamiento de los seres vivos, teniendo como principal lema que la seguridad del sujeto debe primar sobre la obtención de una imagen. En el caso 
de fotografi ar especies animales en cautividad, privadas temporalmente de libertad, manejadas o cultivadas, en caso de plantas, debe especifi carlo.

2. El conocimiento amortigua los impactos. El fotógrafo de naturaleza no solo debe aprender las técnicas necesarias, sino que debiera esforzarse 
por documentarse y conocer el comportamiento, biología y requerimientos de la especie. Buscar el apoyo de personas experimentadas y perfec-
cionarse en este conocimiento debiera ser vocación de todo fotógrafo de la naturaleza.

3. Debemos dar ejemplo con nuestras actitudes. El fotógrafo debe obtener los permisos pertinentes, especialmente en el caso de especies pro-
tegidas, y conocer la normativa de los espacios naturales, especialmente en las áreas protegidas donde se desarrolle nuestra actividad. Asimismo 
resulta recomendable colaborar con la guardería local.

4. El respeto y la conservación de la integridad del paisaje y su valores patrimoniales  (patrimonio arqueológico, formaciones geológicas, elementos 
minerales, etc) debe prevalecer sobre la práctica de la fotografía. Se evitará cualquier alteración o manipulación irreversible. No debemos dejar 
ningún tipo de residuo en la naturaleza. Las plantas también son seres vivos, que merecen toda nuestra consideración. Siempre es mejor apartar 
o sujetar ramas, que cortarlas o arrancarlas, aunque se trate de especies comunes. La vida es tan valiosa en especies escasas como en especies 
comunes. La ocultación de escondites y observatorios debe hacerse con ramas secas, balas de paja, materiales inorgánicos…

5. Una perturbación específi ca a evitar es la excesiva proximidad al sujeto, que produce estrés, intimidación, modifi caciones de la actividad y, sobre 
todo, habituación a la presencia humana. El uso de reclamos sonoros con cantos de aves está especialmente desaconsejado en época de cría, por 
el impacto negativo que tiene sobre la avifauna. El fotógrafo experimentado debe aprender a reconocer los indicios de estrés y evitarlos.

6. Hay que prestar una especial atención en las circunstancias en las que los seres vivos pueden ser más vulnerables, como en época de nidifi cación, 
de muda del plumaje o ante condiciones meteorológicas desfavorables. Se desaconseja la fotografía de aves en sus nidos. La alteración del entorno 
de un nido y la presencia visible del fotógrafo o su equipo puede llamar la atención de otras personas o depredadores sobre el sujeto y debe evitarse.

7. No es aconsejable alimentar a la fauna salvaje para la realización de actividades fotográfi cas, ya que puede crear notables alteraciones en indivi-
duos y poblaciones, introducir enfermedades y ocasionar accidentes o comportamientos no naturales. El uso de animales utilizados como cebos 
vivos, con su capacidad de escape limitada, es una práctica considerada como poco ética y que debe ser informada por el autor en la imagen.

8. No es práctica recomendable extraer ejemplares de su hábitat o trasladarlos del lugar o circunstancias en las que se encuentren para tomar imá-
genes en otro lugar despejado o, incluso en estudio o terrario, ya que se produce estrés, se pone en peligro al animal y, además, no se documentan 
debidamente las circunstancias naturales en las que habita.

9. Los centros especiales donde se mantienen especies animales en cautividad tienen una normativa precisa para los visitantes que debemos cono-
cer y cumplir. Algunas iniciativas priorizan la actividad económica sobre su inherente función educativa o el bienestar de los animales; si acudimos 
a ellos estamos fomentando su explotación. En el caso de seres vivos, el autor debe expresar claramente en qué condiciones y contexto obtuvo la 
imagen y si ésta procede de animales en cautividad o con su libertad restringida en algún modo.

10. La postura de los fotógrafos de naturaleza, de respeto y no intromisión en cualquier manifestación de la naturaleza, ha de estar argumentada y 
debiera ser objeto de divulgación a través de nuestras herramientas: reportajes, exposiciones, audiovisuales… Ante cualquier infracción o situación 
indeseable, incluidas las actuaciones al margen de la legalidad vigente que pudieran realizar otros fotógrafos, debemos informar a las autoridades.

CÓDIGO ÉTICO DEL FOTÓGRAFO DE NATURALEZA
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